
Hola, me llamo Héctor. Mi familia y yo somos de 

Honduras. Tengo veintinueve años y estoy casado. 

Soy sincero y optimista. Mi esposa se llama Luisa. 

Ella es fuerte y muy trabajadora. Tenemos un hijo, 

Julián. Él es moreno y lleva gafas. Los hondureños 

son generosos y espontáneos. ¿Te gustaría visitar 

mi país? ¡Es muy bonito! 

--Héctor 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


